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			Introducción

			 Bienvenidos a Corea

			한국에 오신 것을 환영합니다

			Hangoogeh ohshin geuseol hwanyounghapnidah

			Llegué a Corea por un capricho del destino.

			Hace 22 años establecí mi propia agencia literaria en Nueva York. Creé el negocio y mi reputación gracias a mi capacidad para descubrir nuevos autores. Pero después de 12 años, me empezó a costar trabajo encontrar escritores que me apasionaran de verdad: la pasión y el amor son lo único que me impulsa. 

			Esa primavera, conocí a mi coagente coreano Joseph Lee por primera vez cuando vino a visitar Nueva York. Cenamos juntos y descubrí que era un hombre encantador y cálido con un gran conocimiento de la literatura occidental. 

			En un restaurante italiano, mientras comíamos pasta y vino tinto, de repente solté: 

			—¿No tienes ningún escritor joven y talentoso al que pueda representar? 

			Al principio se quedó pensando y luego sonrió. 

			—¡Sí, muchos! —respondió.

			Resultó que nadie le había hecho esa pregunta antes. Llevaba años vendiendo libros internacionales en Corea, pero nunca libros coreanos en el resto del mundo. 

			Me habló de un autor joven llamado Young-ha Kim y su libro Tengo derecho a destruirme. El título me atrajo de inmediato. En ese momento llamó al autor y a los pocos minutos me encontraba hablando con él. El suyo fue el primer libro coreano que vendí y el comienzo de todo. 

			Luego, en 2009, cuando a mi escritorio llegaron 20 páginas de una traducción al inglés de Por favor, cuida de mamá, de la autora coreana Kyung-sook Shin, pude ver su enorme potencial. 

			Su innovadora novela sobre una madre abandonada no se parecía a nada que hubiera leído alguna vez; era la historia abrumadoramente emocional, aunque nada sentimental, de una madre, contada desde el punto de vista de sus hijos y su esposo. El descubrimiento fue fascinante. 

			La novela de Kyung-sook también se convirtió en una madriguera que me condujo hacia más libros coreanos, y me lancé a su interior con singular alegría. En particular, me cautivaron los libros escritos por mujeres, cuyas historias eran expresiones originales de la represión, el aislamiento y la alienación de las mujeres. Aquí había libros que deseaba representar de manera desesperada, pero al principio encontré resistencia. 

			«¿Qué pasa contigo y con todos esos libros coreanos de los que nadie ha oído hablar?», preguntaban los editores una y otra vez. Nunca se habían topado con la literatura coreana y pensaban que yo estaba un poco loca. La mayoría de la gente pensaba que todo Corea era Corea del Norte, con sus amenazas de ataques atómicos y su trastornado dictador totalitario que lucía su reluciente cabello negro con corte de bacinica y una gran barriga. 

			Pero el libro de Kyung-sook resultó ser el banderazo de salida. Por favor, cuida de mamá se convirtió en un éxito de ventas de The New York Times, lo que convenció a los editores a lo largo del mundo de que los lectores estaban listos y ávidos de escritores coreanos (se ha vendido en 35 países, y en 2011 ganó el premio de literatura Man Asian Prize). 

			Había encontrado una causa, no solo un trabajo. Me obsesioné con ayudar a que los autores coreanos se publicaran en el mundo entero y puedo decir con orgullo que lo logré. 

			Mi cliente Han Kang ganó el Premio Booker de Traducción 2014 por La vegetariana. Yun Ko-eun fue la primera coreana en ganar el Premio CWA Dagger por ficción traducida en 2020 por The Disaster Tourist  [La turista de desastres], mientras que The Hole [El hueco], de Hye-young Pyun, ganó el Premio Shirley Jackson en 2017. 

			También me encantó descubrir libros de otros escritores masculinos, entre ellos The Plotters [Los confabuladores], de Un-su Kim (candidato al Premio de Dublín en 2020), The Investigation  [La investigación] y Broken Summer  [Verano estropeado], de J. M. Lee, y La acusación, de Bandi. 

			 Al día de hoy, los libros coreanos que he descubierto y representado se han publicado en más de 40 países, y muchos de ellos se vendieron para adaptarse al cine y la televisión. 

			A través de la literatura coreana encontré una motivación renovada como agente literaria. Fue un gran honor recibir un premio de parte del Ministerio de Cultura de Corea en el 2016 por mi trabajo, seguido del Premio al Agente Literario de la Feria del Libro de Londres en 2017. Sin embargo, la mayor recompensa ocurre cada vez que a mi oficina llega un libro traducido de alguno de mis autores. Me encanta ese sentimiento de emoción y descubrimiento que tengo al abrir una caja enviada desde el otro lado del mundo y encontrar la más reciente edición extranjera para agregarla a los estantes que cubren mi oficina de pared a pared. La literatura coreana ya no es desconocida ni extraña. He ayudado a darle el reconocimiento global que merece: uno vibrante, diverso y profundo. Estoy segura de que un autor coreano ganará el Premio Nobel de Literatura cualquier día de estos. 

			Después de solo un año de representar libros coreanos, sentí que el país mismo me llamaba. Me puse en marcha sintiéndome como Indiana Jones... ¡y encontré el Arca Perdida! El viaje me abrió los ojos, el corazón y la mente a las personas y los paisajes más fascinantes, hermosos e inspiradores que jamás hubiera podido imaginar. Además, no había otros estadounidenses, ni británicos, ni europeos, ni turistas. Yo era la única rubia en un mar de coreanos de pelo oscuro, pero me hicieron sentir por completo como en casa. 

			Nunca olvidaré mi primer retiro en un templo budista, en lo alto de las montañas, cerca de Incheon. Resume todo lo que hizo que me enamorara de Corea. En ese momento estaba muy preocupada por el reciente susto de salud de mi esposo y la necesidad de un trasplante que le salvara la vida. Mientras tomaba té con un monje budista, de pronto empecé a sollozar. El monje me miró directo a los ojos y dijo: «Ahora somos felices». Habló con firmeza; con tal firmeza, de hecho, que pasé de las lágrimas a la risa en un milisegundo. «Ahora somos felices» es lo que ha motivado mi propia transformación espiritual y mental a lo largo de los años. Aprendí a apreciar la naturaleza y la sencillez, y a ofrecer mi apoyo incondicional. Aprendí que el dolor profundo y eterno es parte de la vida, pero que puede ser sometido y transformado en motivación y satisfacción. Lo más importante es que encontré una sensación renovada de felicidad y energía. 

			«Ahora somos felices» es una elección que podemos hacer, sin importar las circunstancias, y se ha convertido en mi mantra. 

			[image: ]

			Corea es un milagro y no uso esa palabra a la ligera. De hecho, se le conoce como «el milagro en el río Han» por su increíble transformación de ser una de las naciones más pobres a una de las más ricas del mundo. 

			Sus últimos 100 años de historia comenzaron con una enorme cantidad de conflicto y dolor: la ocupación por parte de Japón en 1910, la división de 1945, la guerra de 1950 y, finalmente, la actual ZDM (Zona Desmilitarizada) que marca la brecha entre Norte y Sur. A mediados de la década de 1950, el país era uno de los más pobres del planeta, y su economía se basaba de manera predominante en la agricultura. Pero en los últimos 70 años, Corea se ha reconstruido desde cero mediante una combinación de reformas gubernamentales innovadoras, un sistema educativo de alta calidad y una mano de obra dedicada y trabajadora. Sus florecientes industrias en automovilismo, transporte marítimo, tecnología, electrónica y, sí, la música pop, la han transformado en una de las economías «tigre» de Asia y en la décima más grande del mundo. 

			Más allá de ser una potencia económica, Corea tiene lo que en Hollywood llaman «it factor» [una cualidad excepcional indefinida que hace que alguien sea especial]. Gracias a sus galardonados libros, películas, programas de televisión premiados y música, en la actualidad, la cultura coreana está en el radar de todos. Sea que estés en Londres, Nueva York, Estocolmo o Tokio, si has visto a las bandas de k-pop  BTS y Blackpink, o los dramas El juego del calamar  (Squid Game ) y Parásitos, has experimentado el hallyu:  la «ola coreana». 

			La ética de trabajo y la fortaleza del pueblo coreano son una inspiración. Y sin embargo, aprendí, como tú lo harás, que este progreso y estos logros también se deben a algo que va más allá del trabajo duro y el orgullo nacional; un secreto de siglos atrás. 

			El alma de Corea y el secreto de su éxito y su felicidad se deben a la devoción del pueblo por los valores confucianos de familia, comunidad, armonía y ritual, así como a las filosofías de han, heung y jeong: determinación, alegría y el arte de dar. Estas filosofías, nacidas de la cultura y a menudo referenciadas en historias, poemas y música tradicionales de Corea, conforman el ADN de la vida coreana. 

			Han celebra la determinación, la devoción por el esfuerzo y la perseverancia, junto con un sentimiento de melancolía que surge de una historia de ocupación, guerra y la separación entre Norte y Sur. Los coreanos reconocen que en la vida podemos atravesar intensas luchas personales y nacionales, y que ese profundo dolor debe reconocerse. 

			Un amigo coreano lo resumió de esta manera: «Han no es solo un sentimiento de dolor y sufrimiento; es la energía que impulsó a Corea hacia adelante después de la guerra, y en ese sentido fue positivo. Nos transformó». 

			Heung es ese increíble sentimiento de alegría que se experimenta en las reuniones familiares, al estar en la naturaleza, al disfrutar de una taza de té de agujas de pino o al leer un excelente libro. 

			Y jeong es el arte de dar sin esperar nada a cambio, de dar prioridad al bienestar de tu familia, amigos, comunidad y país, junto con el tuyo propio. Es lealtad y comunidad. Jeong es el hilo invisible que nos une a todos. 

			[image: ]

			Corea me ha llamado de regreso muchas veces y cada vez he explorado y experimentado nuevas maravillas, he hecho nuevos amigos y he profundizado mi relación con el país y conmigo misma. Tuve la extraordinaria fortuna de que mi amiga la autora Kyung-sook Shin me llevara a lugares que los turistas rara vez ven, a destinos que ahora puedo compartir contigo. Cada viaje, cada encuentro con Corea, cambió mi vida de forma positiva y espero que leer sobre ello tenga un efecto maravilloso en ti también. 

			A lo largo de estas páginas, te invito a viajar conmigo para empaparte de la majestuosidad y esplendor de un país forjado por la determinación, la alegría y por un fuerte sentido de comunidad. Viajaremos desde la vibrante capital, Seúl, para reunirnos con monjas budistas en las montañas; caminaremos por los túneles de espionaje en la Zona Desmilitarizada; exploraremos la isla tropical de Jeju, hogar de las inspiradoras buzas octogenarias, haenyeo;  y compartiremos una olla grande de una deliciosa sopa de pollo al ginseng, mientras nos sentamos sobre esteras de paja en el piso de un restaurante rodeado por campos de flores de loto. 

			Después de tener la experiencia de cada nuevo destino, aprenderás las lecciones que harán que tu vida sea más feliz y plena, como lo hicieron con la mía. Para terminar cada capítulo, incluí una deliciosa receta tradicional coreana, amablemente proporcionada por algunos de mis amigos coreanos para que la cocines y la disfrutes. 

			Espero que la belleza que encontré en Corea te deje encantado y te inspire a visitarla también. 

			¡Disfruta el viaje!
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			 Saludos y comunicación

			인사말 그리고 소통

			Insamal geurigo sotong
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			BIENVENIDOS A SEÚL, LA CIUDAD MÁS CALUROSA DE ASIA

			Seúl se siente como una mezcla de Nueva York, Hong Kong, París, Londres, Shanghái y Tokio. Es una ciudad de paradojas: una de las más bulliciosas y modernas del mundo, a la vez que sigue siendo antigua y llena de espacios verdes de tranquilidad. Rascacielos futuristas se asientan junto a antiguos templos budistas y bosques de señales neón, autopistas, pasos a desnivel y puentes que se extienden entre montañas y ríos. Con más de 10 millones de habitantes, el tráfico nunca se detiene, la energía nunca disminuye. Seúl es el corazón palpitante de Corea, la capital donde todo sucede. 

			Aquí podrás comer los mejores dumplings del mundo, comprar como nunca lo has hecho y aprender cómo un masaje coreano y un tratamiento facial de caracol pueden cambiar tu vida. Puedes visitar la naturaleza en todo su esplendor mientras caminas entre los cerezos en flor a lo largo del río Han sin tener que salir de la ciudad. 

			En mi primera visita a Seúl, dado que sabía poco sobre Corea aparte de sus libros, decidí establecer mi base de operaciones en el Hotel Westin Chosun. Rodeado de embajadas, palacios reales, templos budistas y majestuosas montañas, el hotel Chosun no es solo el que tiene la mayor historia de Corea del Sur, sino que también es el más icónico. Construido en 1914, se diseñó como un hotel de lujo estilo europeo, con una suite real, una lámpara colgante de cristal de Tiffany’s y ropa de cama de lino irlandés. Allí se han alojado presidentes y dignatarios; Marilyn Monroe fue una de sus visitantes. Era la máxima expresión de la sofisticación, la belleza y la serenidad en aquella época, y hoy todavía lo es, aunque con una apariencia diferente, ya que la mayor parte del edificio original de cuatro pisos fue demolida a finales de la década de 1960. El glamur del viejo mundo se vio remplazado por un moderno y elegante hotel de cinco estrellas: su vestíbulo con piso de mármol rebosa con arreglos florales, ventanales en los dormitorios con vista a tranquilos jardines y a un santuario budista y, mi característica favorita, un maravilloso spa, donde me dieron el masaje más celestial que jamás antes recibí. 

			En el momento en que entré al Chosun, los latidos de mi corazón se hicieron más lentos y me relajé. Seúl es una ciudad bulliciosa y el hotel me proporcionó un respiro instantáneo, al combinar el encanto coreano del viejo mundo con el lujo moderno. 

			Necesitaba atender tanto a la prensa como a mis autores, y no parecía haber ningún otro lugar que fuera mejor para esto. El personal, inteligente e increíblemente servicial, ayudó a planificar y organizar todo, desde beber una copa con autores, hasta pasar la noche en el templo más antiguo del país y viajar a la Zona Desmilitarizada. Con gran velocidad, el hotel se convirtió en mi asistente personal y, después, en algo más profundo: se convirtió en mi portal de entrada a Corea... 

			A una corta distancia a pie del hotel se encuentra el Palacio Deoksugung, uno de los cinco grandes palacios construidos por los reyes de la dinastía Joseon de Corea, que gobernaron de 1392 a 1910. Se puede caminar por los numerosos edificios que componen el Palacio Deoksugung: el salón de banquetes y el Salón Jeukjodang (reconstruido tras un incendio), donde se coronaba a los reyes, para luego cruzar el famoso Puente Geumcheongyo; construido en 1411, es el más antiguo que se conserva en Seúl. Tres veces al día, frente a la Puerta Daehanmun, hay un cambio de guardia real que recrea la ceremonia que tenía lugar a principios de la era Joseon (a menudo comparada con el cambio de guardia en el Palacio de Buckingham); es una visita obligada. Vestidos con uniformes reales tradicionales en azul intenso, rojo y amarillo, y portando banderas, los guardias marchan al excitante son de trompetas y tambores. Después de un desfile, los dos turnos de guardias intercambian una contraseña de verificación antes de terminar con algunos tamborileos dramáticos y órdenes dadas a todo volumen mientras intercambian posiciones. Es una gran oportunidad para presenciar una escena tradicional. 

			Pero el palacio no es solo para turistas; se ha convertido en un destino favorito para las mujeres coreanas que acuden a él para vincularse con su herencia vistiéndose con su traje tradicional, el hanbok: una chaqueta corta atada con una cinta y una colorida falda larga y ondulante que se usa sobre cinco o siete capas de ropa interior. Para mí, esta reverencia hacia el pasado por medio de la vestimenta personifica el arte de heung (alegría) y jeong (comunidad) (véase el capítulo 9 para saber cómo se incorpora el hanbok en las tendencias de moda actuales). 

			A corta distancia del Palacio Deoksugung puedes encontrar su contrapunto: la tienda departamental Lotte, insignia coreana (¡piensa en Harrods multiplicado por mil!). Esta fue mi introducción a las compras de lujo y a los estilos de vida opulentos de Corea; la perfecta personificación del éxito económico moderno del país. 

			En ese primer viaje a Seúl, me sentí como en un torbellino de nuevas sensaciones cada hora de cada día. La ciudad estimuló todos mis sentidos: las nubes de olores que flotaban de las cocinas, los aromas de los tés exóticos, los sonidos de los gongs del budismo que reverberaban en medio del tráfico y el zumbido de la humanidad. Encontré que tener un hogar hermoso y sereno al cual regresar cada noche me daba la energía y confianza para explorar la ciudad de manera intrépida.
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			LECCIONES DE ETIQUETA 

			Antes de poder experimentar Seúl y Corea de manera genuina, es importante comprender sus costumbres y su etiqueta, algunas de las cuales datan de hace 5 000 años y están impregnadas de los principios confucianos de respeto a los mayores y armonía en la comunidad. Aunque los coreanos por lo general aceptan cualquier paso en falso cultural por parte de los visitantes, es mucho mejor estar informados para poder causar una buena impresión. Créemelo: ¡yo aprendí por las malas! 

			Una vez organicé una reunión de Zoom temprano en la mañana con una editora coreana muy importante. Yo estaba en Nueva York y tuve que despertarme a las 5:00 a. m. para la llamada. Después de beber mucho café y ponerme un traje de negocios y maquillarme, estaba lista. Mi socia coreana, Sue, actuó como intérprete. La reunión duró casi una hora. Pensé que había salido bien, que había establecido una buena relación para futuros negocios. Más tarde, para mi horror, Sue recibió una carta de la editora que daba a entender que yo había sido grosera y que ella nunca haría negocios conmigo. Me quedé estupefacta. ¡Pensé que había salido genial! 

			Sue entendió lo que había sucedido. Me explicó que cuando hablo, me muestro animada y gesticulo mucho con las manos (no soy italiana, pero ¡podría serlo!). Sue me indicó que agitar las manos al hablar es un insulto en la cultura coreana y, al hacerlo, le había faltado el respeto a la editora sin darme cuenta. Ofrecimos disculpas y todo se arregló, pero aprendí una lección que no olvidaré. 

			A veces, la falta de comunicación en Corea puede tener consecuencias importantes. Hace varios años acepté representar un libro desgarrador y poético, La acusación, escrito por un norcoreano que utiliza el seudónimo de Bandi. Es una colección de historias cortas sobre la vida de la gente común bajo la dictadura. 

			Escrito en secreto entre 1989 y 1995, el libro fue sacado de contrabando del país en 2013. Las personas que colaboraron para hacerlo no pueden identificarse por razones de seguridad. Sin embargo, tuve el honor de conocer a la mujer norcoreana (que había escapado al sur) y en aquel entonces se encontraba en el proceso de traducción del libro del dialecto norcoreano en que estaba escrito (el autor explica cómo la cultura norcoreana ha estado congelada en el tiempo desde la guerra). 

			Disfrutamos de una comida maravillosa junto con mi agente coreano y los editores. Me elegí fotógrafa del grupo. Estaba tan emocionada que antes de acostarme le envié una foto a mi esposo y a mi hermana. A la mañana siguiente, mi esposo llamó desde Nueva York. Me dijo que mi hermana lo había despertado a la mitad de la noche presa del pánico, preocupada de que publicara las fotos en redes sociales (no lo había hecho). 

			—¡Barbara hará que la maten! Los norcoreanos la perseguirán. Dile que no publique ninguna foto en Facebook ni en redes sociales. 

			Me reí de su típica reacción exagerada y le envié un mensaje de texto diciéndole que no había publicado en ninguna parte. Mi hermana estaba molesta porque me encontraba trabajando con el libro, nerviosa porque mi vida podía estar en peligro. 

			Más tarde, le conté a mi agente coreano lo que había sucedido y él estuvo de acuerdo en que habría sido peligroso publicar las imágenes, ya que la familia de la traductora estaba en Corea del Norte y podría convertirse en un objetivo. A veces, publicar en las redes sociales puede tener costos en la vida real. Dado que todos vivimos nuestras vidas en línea, es natural querer compartir y publicar en el momento. Pero sigue siendo importante confirmarlo primero. 

			Los coreanos están muy dispuestos a encontrar la manera de ofrecerte su ayuda si no hablas el idioma. Cuando mi amiga Gabriella y yo hicimos un viaje para asistir a la Feria del Libro de Seúl, decidimos explorar una zona de la ciudad, desconocida para nosotras. Para almorzar encontramos un pequeño y modesto café a cargo de tres generaciones de mujeres coreanas, con la abuela de pie ante una enorme olla, revolviendo su contenido sin cesar. Nos pareció del todo auténtico. Había un problema: no hablamos coreano y el menú no tenía traducción al inglés. Esto fue antes de que el traductor de Google estuviera en funcionamiento. Fue solo cuando nos entregaron el menú que Gabriella me recordó que tenía una alergia mortal al pescado. Muchos platillos coreanos se preparan con salsa de pescado, así que esto era serio. ¿Cómo íbamos a explicárselo a nuestros anfitriones? Era hora de reunir todas mis habilidades comunicativas. Imagina esto: estoy fingiendo ser un pez, con los brazos extendidos como si estuviera nadando, mis ojos y mi boca abiertos lo más posible. Muevo mi mano en línea recta sobre mi cuello como si me estuviera cortando la garganta y luego colapso de modo dramático sobre el piso. 

			—Sin pescado —afirmo—. El pez mata. 

			Gabriella está casi en el piso, a causa de la risa, la mesera se ríe y la abuela chef se acercaba para ver. 

			No fue una actuación digna de un Óscar, pero después de que todos dejaran de reír, las mujeres asintieron; entendieron a la perfección. Apreciaron mi esfuerzo y no se sintieron insultadas por que no habláramos coreano. Poco después, nos sirvieron un delicioso plato de fideos orientales con muchas verduras verdes. Ese día no solo hicimos amigas maravillosas allí, sino que Gabriella comió sano ¡y no terminó en el hospital! 

			Aprender a comunicarte (o a improvisar) es tan importante como tu pasaporte en cualquier país que visites. Pero lo que está en juego puede ser mayor en Corea porque las costumbres y la etiqueta entretejidas en la vida diaria son más elaboradas que aquello que quizá te resulte familiar. 

			Entonces, sea que vayas a Corea como turista o por negocios, dominar las costumbres no es solo una señal de respeto; es tu primera clave para comprender al país. 

			Y todo empieza con la reverencia. 

			APRENDE A HACER UNA REVERENCIA AL ESTILO COREANO 

			Aprendí a hacer reverencias golpeándome la cabeza y casi sufriendo una conmoción cerebral. 

			Detrás de una puerta de piedra en los terrenos del hotel Chosun hay un hermoso jardín que contiene el complejo octagonal del Altar Hwangudan, un lugar designado como sitio histórico. Un santuario de tres pisos se asienta sobre una base de granito y está custodiado por más de una docena de criaturas de piedra que comen fuego y a las que se conoce como haetae. En 1897, lo construyó el recién autoproclamado Emperador Gojong, del efímero Imperio Daehan, para realizar los «ritos del cielo» que aseguraran una cosecha abundante. Al lado del santuario hay tres enormes tambores de piedra, tallados con dragones de manera intrincada (una referencia a los tambores utilizados en los ritos ceremoniales). 

			Caminé hacia el jardín y, acaso debido al desfase horario, me golpeé la cabeza contra el arco de piedra de entrada. Tuve que detenerme por un momento para recuperar el aliento mientras un anciano intentaba salir. El hombre vio lo que había pasado y, después de esperar con gran paciencia, se presentó y se ofreció a mostrarme cómo acercarme y entrar al complejo del altar, un lugar sagrado. 

			Explicó que para mostrar respeto debía hacer una pequeña reverencia antes de entrar. Me mostró cómo hacerlo: colocando los brazos junto al cuerpo y doblando el torso de manera horizontal. 

			—Tu cabeza nunca debe estar más alta que los cielos —añadió. 

			Ese fue el comienzo de mi educación sobre las costumbres y la etiqueta coreanas. La tradición de hacer reverencias, jeol, tiene siglos de antigüedad y es muy importante. Se incorpora a todos los aspectos de la vida como señal de respeto y como saludo; es la manera de entrar a una habitación y decir hola, adiós y hasta luego, y cuando alguien se inclina ante ti, tú siempre debes devolverle la reverencia. 

			LOS DIFERENTES NIVELES DE REVERENCIA 

			Si te encuentras con un amigo, inclina la cabeza ligeramente hacia abajo. 

			Para colegas de negocios o tus superiores, inclina la cabeza más abajo, para mostrar mayor respeto. 

			El keunjeol  (la gran reverencia) es la reverencia más formal y profunda, que se hace por lo regular a familiares mayores en ceremonias y días festivos. Al reunirte con una figura religiosa, como un monje, junta las manos en oración mientras te inclinas. 

			¡Después de la reverencia, viene el saludo! 

			EL SALUDO 

			En Corea, la etiqueta social es más formal que en la mayoría de los países occidentales. Uno se dirige a las personas por sus títulos profesionales a menos que nos pidan que usemos su nombre (los nombres coreanos son el reverso de los nombres occidentales, con el apellido primero). 

			Conviene tener cuidado con los saludos físicos. No se saluda con un beso o dos en la mejilla al encontrarse con un amigo o un colega; ni se abraza, ni se le da una palmada en la espalda a alguien. En cambio, se puede dar la mano, pero la forma en que se da la mano depende de la edad o el estado de la persona con la que nos encontramos (por favor, ten en cuenta que las mujeres coreanas no se dan la mano, sino que inclinan la cabeza levemente). Una persona ofrece una sola mano para saludar a alguien de estatus inferior al suyo. Para mostrar respeto hacia alguien de mayor estatus que el nuestro, usamos la mano izquierda para sostener nuestro brazo derecho mientras saludamos con la mano derecha. Un consejo es utilizar ambas manos al encontrarnos por primera vez con alguien. 
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